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Ruiz Mateos llamó «mamarracho» 
al Defensor del Pueblo 

y «cobardes» a los jueces 

«Seré genio 
y figura hasta 
la sepultura» 

«Hubo un 23-F militar y otro económico; 
sus instigadores son los mismos, 

!iiatán en libertad y íáigMnós en el Gobierno»,̂  
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José María Ruiz IVrateos sé despachó a gusto, en sii visita a 
La Manga. Llamó «cobardes» a los jueces y «mamarracho^) al 
Defensor del Pueblo; admitió haber hecho negocios incluso desde la 
cárcel, afirmó que había habido dos 23-F, uno militar y otro 
económico —el de Rumasa-^ «pero ambos con los mismos 
instigadores», llamó al vicepresidente Guerra «el matapatos de 
Doñana», calificó a Solchaga de «pequeño dictador» y generalizó 
sus críticas; asegurando que «en este país hay mucho mangante». 
Luego, volvió la vista a su entorno ^—donde pasó todo el fin de 
semana, invitado por el «Club Costa Cálida»—y aseguró que estaba 
dispuesto a invertir en La Manga, «porque es una auténtica 
maravilla y tiene futuro empi-esarial». 

Llegó Ruiz Mateos acompaña- me que tenía que morir un 
do de su brazo derecho, Manuel honmbre para salva a un pue-
Sánchez, que fuera director ge­
neral en la desaparecida «RU-
MASA» y que repite cargo ac­
tualmente en la «Nueva Rumasa 
S.A.» Empresarios y promotores, 
y algunos periodistas, escucha­
ron muy atentamente en el 
complejo «Arpón» de La Manga 
a' üh' Ruiz Mateos que repitió 
hasta 'la "saciedad estar dolído"̂  
coji 'el Gobierno y que exigía la 
devolución de los 5O0.OÓO rnilío-' 
nés de pesetas que le expropia­
ron. Sobre el empresario jereza­
no íióvieron las preguntas de 
promotores y periodistas. Ruiz 
Mateos, que a veces se pregun­
ta y se contesta a sí misrnó, 
respondió sin prisas pero sin 
pausas. Tardó veinte minutos, 
veinte, en responder a la primera 
interrogante que le llegó. Y 
«amenazó» con seguir hablando 
por su cuenta, de todo y de 
todos, si no había más pregun­
tas, «no importa que sean 
molestas, incisivas o no gra­
tas; responderé a todo». Sen­
tadas las bases, dejó clara su 
satisfacción por encontrarse en 
Murcia y su deseo de hacer 
negocios aquí «algo que me 
agradaría mucho porque Mur­
cia tiene Lina enorme, inmen­
sa, proyección de futuro». 
Centrándose en la RUMASA que 
le quitaron, empezó diciendo que 
no tiene sentido lo que hicieron 
y que él es buena prueba «de 
que la Justicia no existe, al 
menos no ha existido conmi­
go. Lo único que han conse­
guido es que me acosturtíbre 
a estar on la cárcel. Los 
jueces ^ ya no saben lo que '• 
hacer conmigo. Hay cuai'énta. 

blo». 

Justicia e injusticias 

Luego, Ruiz Mateos sigíiió 
clamando justicia. «Pero como 
ya no me hacen caso, ahora 
me dedico a informar a la 
opinión pública de todo. Ten­
go SQpdeos estadfsticqs donde 
la; -mayoría de la población 
consultada asegura que lo mío 
ha sido- una gran injusticia. 
Porque han regalado y repar­
tido RUMASA. En este país 
hay muchos mangantes. Y na­
die dice la verdad sobre mi 
empresa. Solchaga es un pe­
queño dictador, que no quiere 
que se investigue nada al 
respecto». En su repertorio de 
calificativos, Ruiz Mateos habló 
de Alfonso Guerra como «el 
matapatos de Andalucía», ase­
gurando que los patos de Doña­
na se murieron al ver una foto­
grafía del vicepresidente del Go­
bierno. Generalizando, aludió a 
«esos cobardes y miserables, 
como Alí Baba y sus cuarenta 
ladrones», y después se centró 
en los jueces, «unos cobardes 
que no son consecuentes con 
su carrera». Calificó de «atrope­
llo brutal» y «robo atroz» la 
expropiación sufrida, «de la que 
antes o después me tendrán 
que dar cuenta»; reconoció es­
tar absolutamente indefenso, y 
que su trabajo en la actualidad 
es administl'ar una veintena dei 
empresas españolas y extranje­
ras, «pero estoy trabajando 
con un grar» complejo de per-: 
secución, como el que tenían 

los involuciradoseri.el sumario _ los,cristianos dejas.catacijrn-
de mi expropiación, que no 
quieren saber riada dé mí. 
Quizás piensen que he cogido 
el SIDA en la cárcel y no 
deseen que vuelva», ironizó 
Raiz Mateos; antes de contar que 
cierto juez le pidió paciencia 
diciéndole que le había tocado la 
china. «Sí, la mala, porque la 
buena se la llevó Boyer», le 
respondió. «V Lerga comparó 
mi caso al de Caifas, diciéndo-

bas. No- puedo tener nada a 
mi nombre, aunque mi alma 
sigue siendo la de un empre­
sario. Yo seré genio y figura 
hasta la sepultura. Porque pe­
se a la campaña de intoxica­
ción lanzada por el Gobierno, 
a mí me siguen lloviendo pro­
yectos, ideas e iniciativas. 
Hasta en la cárcel hice un 
negocio con empresarios cata­
lanes. Ahora le he pedido 

JUAN 
Ruiz Máteos y el director general de «Nueva Rumasa», con los prohiótores de La 
Manga. 
audiericia al Defensor del Pue­
blo, y ' r t ié 'va a recibir el 
próximo día 11 . Pero Gil Ro­
bles es un mamarracho y 
mucho me temo que la visita 
será estéril, aunque quiero 
que me de la razón o me la 
quite. Hasta ahora, Xlo único 
que me ha dicho es que puedo 
dar gracias de no estar en la 
cárcel». Sobre el futuro del 

país, vaticino que «con tres 
millones dé parados y el dine­
ro tan caro, esto tiene mal 
arreglo», y su penúltima acusa­
ción la dirigió a determinadas 
personas del Opus Dei, «a quie­
nes acuso de haber pactado 
con Felipe acabar con RUMA-
SA>>. Luego relacionó el intento 
de golpe de Estado del 23-F con 
la fecha en que se firmó el 

decreto expropiador de RUMA­
SA, «una coincidencia de fe­
chas que no es casual sino 
premeditada. Hubo dos 23-F, 
uno militar y otro económico 
que se puso en marcha al 
fracasar el primero. Sus insti­
gadores fueron los mismos: 
no sólo no están en la cárcel 
sino en libertad, y algunos 
gobernando. El golpe militar 
fracasó porque no se dieron 
cuenta de que estaba funcio­
nando una cámara de TV, que 
captó imágenes invendibles 
fuera de nuestras fronteras. 
Hubo enormes presiones y la 
cosa no fue a más. Luego, se 
intentó el 23-F económico». 

Antes y después de la charla 
coloquio, Ruiz Mateos mantuvo 
dos reuniones con empresarios y 
promotores turísticos de La 
Manga, «una zona donde qiiet 

. da niuchb por hacer;/ pero lo 
hiéchó es d[<? gran Wérifo; á mí 
rne gustaría poner ,.aquí. mi 
grano de arena. V no sólo 
invertir, sino, también venirme 
a descansar». Al final, Ruiz 
Mateos se comprometió formal­
mente a invertir en alguno de los 
proyectos que le presentaron los 
empresarios de la zona, sobre 
los que pidió conocer de inme­
diato más detalles. 

Llegan las vacaciones de Semana Santa y en El Corte Inglés tenemos una moda sport 
muy cómoda. Prendas de punto de ambiente rustico, chaquetas blazer tipo marinero, 

pantalones bermudas, vestidos de estilo camisero, faldas, blusas tipo chaleco, con o sin cuello.:. 
Tbdo está a punto para, disfrutar a lo ̂ n d e estas pequeñas 3racaciones. 

HASm ELULTIMO DETALLE. 
MURCIA 
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